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Cuando con la mejor buena fe del mundo, hnr.:&
mos en el número se·,rundo de "El Argos," la idea de 

) ::"> • e ) 1 E" • que el pró.7imo. Congreso. autonzase al l uc er . 'Jecntl· 
YO la enauefiñclón de las Mlas de Galáp:tgos, para can. 
celar con ~u prod11cto la onero~!l deuda extranjem <1ne 
pesa sob1:e el ~euador, Y. lltt>nde~· cun el s?brante ú In 
construcc1ón de1 ferroc11rul de Stbambe, sm hacer o
tros sacrificios que pueden comprometer la suerte fu
tura de la República; no lo hi~imos c1~rta.~ente con 
Qtro propósito que con el de excttar la d1s~usJón de la 
prensn ilustrada sobre este asu.nto~ .tan deltcatl? de su· 
yo y qne requiere mucha med~tamon y .estudw; p~ws 
que nosotros jamás hemos terndo. 1~ ne~Ja pretenc1~n 
(le creernos competentes para dec1dJr m10gnna matena 
de ésas que exigen largaa discusioues y profundos CO· 

noei mientos. 
Nne«tro objeto Qstá, conseguido; y justo es decirlo, 

la men~a de Guayaquil ha combatido nuestra idea 
con' suma habilidad y sobra de patriotismo, bien que 
sin lleglll' á conyencernos; puesto que las razo::~es a
ducida!! por nuestros respetables colegas pueden ser 
refutada!! con facilidad; y así procuraremos hacerlo en 
el número siguiente de e~ta h<>jn, reproduciendo para 
ello lo que "Olll'e el mismo asunto dijimos en uno de 
los números de "La Idea:'' ahora no podemos entrar en 
discusión, porque nos falta lugar y tiempo, á causa de 
que andamos ocup:tdos en las elecciones de Vicepresi
dente· y concluimos este ligero capítulo de nuestra 
Revi~ta twradeciendo cordialmente á los colegas de 

' "' "d d Gunynquil que, al oponerse á nuestra 1 · ea P. venta 
del Archipiélago, lo hacen reconociendo la sinceridad 
de nuestros propósitos y honrándonos sobre modo con 
expresiones y conceptos que sedan pam enorgullecel:
nos, si ellos no vinieran de amigos cnya venebolenma 
pura con nosotros se ha distin~uido en tullas ocaciones. 

Pero ninguna satis:faccion es comple~a en esta con
tradict•lria vida. Si por un lado nos VIenen palabras 
de aliento y simpatía, por otro nos llueven p~los que 
es una bendición; y estu sucede porque qme~~s nos 
los d~:scaJ·gan, des,.ouocen uuestra honradez pohttca y 
nuestros limpios ant\'cedente~; 6 acaso lo hacen por mu
<~ha mala :fe y gratuita euerni&tad. El Redactor de ''~1 
Perico,'' por ejemplo, es uno de los que rut~s ha de~t· 
do conocernos y estimarnos; y con todo, al]¡ se nos vJe· 
ne con una atroz calumnia qtte por fortuna no puede 
dañarnos: decir que somos venales, capaces de ,despo
jarnos de nueQtro altivo carácter por el sonido del oro 
y que aun podemos vender nuestra pluma y nuest.ra 
conciencia por un puñado de dinero, oh! son nfirmacto· 
nes que, aun.¡ue no nos hieren, nos ofenden íntimamen
te: venal el orgulloso ciego Redactor de -'El Ar!!os"l 
oodioioso y men~uado el s11varo Redactor de '·El Oom. 

" e v ~ e ..._ (...)'v--- -e__ 

~~e 

bate)'1 Cosa muy común es en !11 política~ e~ todo~· 
,.ar á lo~ hombres conforme 1\ nuestras 'fl.rtJ¡'n::ts p~o
~eR; y eólo nsí comprendemos. por qué '"El );.'enco" 
nos hubiese nivelado con Jo¡¡ mfaroes Áogreros ele Bll 

tierr11, aabiendo como sabe hasta qué extremo se ha 
manifestado nu113tra independencia en todos los actos 
de nuestra temnt>stuos<~ vida pública: denos un hecho 
"El Perico," un ~olo hecho que nos avergüence, que ~e 
cualquier modo empai'ie nuestra cond~tctu, y le rendt• 
moa las nrmas; entre tanto, aquí nos t1ene con la con• 
cien<'.ia aereua y la frente levantada .. 

Terencio, otra vez ~ atina á caer debajo del 
poder de nuestrA pluma; pero ahora no Je tmtaremo~ 
con el comedimiento y cultura del otro dl!l; entonces m 
soRpet:háb:.unos q nién fuese el susod1cho;. mas hoy ~a 
sabemos c¡uión es y quiénes le pagau al m1serable, para. 
que se ponga en nuestro enmino con el garrote del ba~· 
dulero; y al conocerle, ya no podemos gu~rdar con el 
ningún miramiento;es un perro que no nos mfun.de. máa 
que Jesprec.o, nuuca temor. _ . . • 

Si las cartas de Guayaqul no nos engauan, elmd1g 
no Teroncio es un extranjero. de e.~os que, ~cultando 
con cuidado su vet·dadera nacwnahdad, se vtenen pa
ra nosotros sin oficio ni beneficio, y recorren nues 
tros pueblos, sin fijarse en niHguno de ellos, por que 
nacht t'enen qne hacer. C'onocímosle á ése vngabundo 
<:n la cimlnd de Hiohamh:t, allá por lofl aiios Je 1870 
y 71; te u fa entonces una ca~a do coruerc:o; asoc.iado 
con otro perillán, dorrorharon los dos en 1 oco tJem
po todo el en pita\, que eru a geno por sn pueot~, per
>,enedn. á vanas casas do Guayaqml; lus dos bnbones 
se alzaron con el santo y lt~ l mo'>na, defrnutl9ndo á 
todo t>l mundo· el uno se manuó mudar para Pana-' . . má, y el otro se quedó por n11esttas tJcrrllB, sm sa-
ber qué hacer de su ruin humRnidad: es¡;e es el 
pobre Jiablo qne hoy aparece defencltendo á l_o~ la· 
Jrones de Guayaquil y firmando con el seudommo· 
de TMcncio. 

Y>L pue,Jen nuestros lectores advertir que ~on se· 
mej•tnte canalla, no nos es posible eutmr en dtsput~s: 
empleado C'OIIJO se halla nctnaluaecte en h\ e1sa más m 
teresada en so;tener los contratos de Kelly y Palau Y 
los l.ll'<lyectos del coude D' Qkgza; ?laro es que Te· 
reucio, bitm paga ln para el pf-cto, tiene qu? desem: 
pefiar á mara,illa el pnpel de Zingo; y as1 lo esta 
hacieu<lo, seamos .Eraucos; y por lo mismo, no seria 
decoroso para nosotros ni discutir, menos contestar 1 
entendernos con gente tan villana; y así , puede con· 
tinuar Terencio en su tarea de insnltarnns, y nun 
puede la¡:i larnos, si le pla<'o; los palios de alqui'el' 
como él, no merecen el honor de que nosotros les de· 
mos la !llano. 

Las elecciones do Vicepresidente, han sido muy pa• 
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EL ARGOS. 
cíticas en lit 11rovincia de 'Tungurahua; pues no ha bien· 
do habiJo más oposición que ~a de algunos Curas en 
sus respectivas parroquias, en .todos los d~mi\s pueblos, 
las elecciones han pasado casi desadvertidas; lo cual 
no deja de ser una ver(ladera contradi~ci?n para el 
partido liberal, pujante en toda la provmc1a; P?rque 
suceue que cuando no hay oposición en las eleccwnes, 
no hay calor ni nadie quiere trabajar ~n las _parro
quias y cantones y todos esperan el trmnfo s1~ mo· 
]estarse para nada· y de aqUL resulta el corto numero 
de votos que hay ~n cada párroqnia y la indiferencia 
de todo el mundo. 

A pesar de lo d~c~o, la provi~c~a ~e 'Tungurahua 
es la que más se .d1~tmgue _on el moenor de lr~ Repu.· 
blica por sus sentimientos liberales; y en la presen~e 
ocasión es cuando más pruebas ha dado da su ocho 
al partido torrorista y de su prevo_nción c?ntrA. el 
candidato salido de las cofradías de Qmto._Nad1~ l~a t:·a. 
bajado en esta provincia,. nadie se, bll: movido, m s¡q~ue
ra se han reinstalado b10n las Soc1edades Republica
nas de Ambato, Píllaro y Pelileo; ningún acuerdo e~: 
tre los tres cantones; y cosa singular! llegado el pri
mer día de elecciones; el nombre de D. Manuel Larrea 
ha resonado en todos los labios; y si no hnbiera sido 
por unos cuantos clérigos! y ?e lo~ peores, que se han 
valido de todos los med10s 1magmables para obtener 
sufragios en f<wor del candidato clerical, el Sr .. L~rrea 
habría sido electo sin mancha en esta p!·ovmma; y 
agre()'amos- que si hubiera habido verdadera oposicion 
por parte d~ todo el clero, la provincia de 'Tunguralma 
habría dado cuatro mil votos por Larrea, demostrando 

·así que en nuestros pueblos_ es imposible !a domina
ción clerical, como en Qu1to, Cuenca, Rwbamba y 
I.oja, donde los Obi_s¡:os y C~bildos y los fr_aile.s de 
todas las órdenes rehg1osas, CJercen una hornble pre
f3ión sobre esas desgraciadas ciudades. 

LA CUMANDA DEL SR. MERA. 

CARB. V. 

N o alcancé querido Sil vio, á explannr en mi carta anterior 
todo mi pens~miqnto acerca de la1 revoluciones en el Arte, 
y de la neced3d por 'tanto del exclusivismo, eri materias litera· 
rias: continuación es pues ésta de lo que decía. 

.Pueblo no ha habido en el globo, como el helénico, más 
artístico por natm·aleza1ni má11 admirable, sea cual fuere el ins· 
trumento elegido, para la expresion de 19 bello. Y erdadera 
morada d0 los dioses Olimpo sublime de la hermosura en to· 
do su esplendor, et;rna desesperación de sus adoradores, la 
Grecia antigua fué la madre de las bellas Arte~ y á la par su 
pasmosa maestra, para quedar al fin de su ~lorwsa Empe~·a
triz. Todo allí ríe, todo es vida y placer: traviesa, alegre, JU
o-uetona la naturaleza, alll el dolor ha embotado sus filos; al 
~lcance de todos están los oráculos, que revelándoles los arca
nos del destino los arma no sólo de indiferencia, mas de ale
gria ante el ~al inevitable: 1~ muerte. misma ea a~ll una gra· 
ciosa sonrisa de Iris, ccl':lpas!Va y radiante mensaJera de los 
inmortales. De un mundo asl. tan encantador y en miniatura 
&cómo no había de ser también sorprendente y aca?ada minia
tura su reflejo vivo su imagen conservada, etermzada en ca
da una de sus obr~s maravillosas? Imitar con más ó menos 
asierto tan inimitables dechados, acercarse un poquito á tan 
soberanos tipos, he aquí la gloria de las ?pocas más ¡.felices y 
fecundas de la Literatura, ora en la fascmadora clar1dad del 
imperio de Angui!to, .ora en el R11nacimiento, ya en es~ explo
sión de vida intelectual bajo Luis XIV, ya en los últimos es
fuerzos de este siglo y el anterior, por conservar el clasidsmo 
en toda su pureza. . 

Pero á más de que perfecciónar la perfección rematada era pa
sar de

1
lo imposible á lo absurdo, olvidaban esos engañados o· 

breros del pensamiento que á otro mundo de ideas otra nece
sariamente debía ser la forma que vistiesen, menos acabada 
quizá111 pero más grande sin comparación que el mundo do 

la raza helénica. Con sus dioses, todo desapareció Jo su prl• 
vileo·iada zona: á su resplandeciente Olimpo sucede la abruma• 
don~ magestad de cielos ilimitados; tí las Dríadas, Sátiros y Tri
tones, la misteriosa soledad de las selvas, el religioso murmu
rio de las fuentes, la profunda inmensidad de mares desiertos; 
pero soledad, inmensidad y murmurios, vivificados por la pre
sencia de un Dios único.En vez de ~se instinto pasajero,si ve
hemente, rápido como la sensación que lo despierta, y allá 
jueo·o picaresco á lo más de un diosccillo riego y de una dio
sa, 

0 

gracias toda ella y ambrosía á par quo sólo. antojadiza 
y voluble; nace una pasión profnnda, inextinguible, casi infi
nita, porque aspira no á una simple sati~faccion material, si
no á la identificación do dos almas en un solo aliento; de dos 
almas ya no sólo iguales en categoría, sino superior la del 
objeto atnaclo, por esa especie de culto religioso que, desdo la 
regeneración del Gólgota, lw impuesto al sexo fuerte su dé
bil, pero siempre seductora mitnd. La e~chwiturl, casi gene
ral entonces, queJa moralmente borrada unte la igualdad de 
todas las razas, en el seno de un mismo Padre; á los decre
tos de un destino inexorable su~ede b ineludible responsabi
lidad de nucstroa actos por el libre albedrío; á la servidum
bre más ó menos disfrazada, la verdadera libertad, por lo me
nos del cspírüu; á nn mundo apenas peninsular, el Universo 
torio en su incomensurable y abismadora grandev.a; á una vi
da-sueño, vida·-placer, vida de nifws, sucede la vida viril, la 
tormentosa, b luchmlorn con la espantosa dualidad, esa vida 
-combate entre el mal y el bien; y por fin ti la muerte indo
dolente, material y casi completa del griego, sucede la muer
te del cristiano, estremecido por los sordos y pa1·oroaos ru
mores do la Eternidad que le llama y por el tenaz recuerdo 
de un pasado que le amedrenta. 

¡Había ele resistir incólume el tipo de un mundo en minia
tura, de lo finito, al querer encerrar en él la Crt!ación toda, lo 
infinitot En manos de Lucrecio mismo, r.gitados sólo por la 
dnda y el estudio de pueblos extrRños al suyo, mas no toda• 
vía por las asombrosa,s y fecundas verdades, que luego brilla
rán para la humanidad toda; apenas si se ven algunos frag
mentos de la adorada turquesa., apenas ai alguna vez sonríe, 
en sus salvajes y sombríos exámetros, el dios ele la cítara y 
la dorada cabellera. Y cuántas decepciones, cuántas lamen
tables caldas; qué voluntario y muchas Yecos tristí~imo achica
miento de cuantos sin comprender esta revolución inevitable, 
debida·á las creencias, usos y civilización distintas de los tiem
pos, se han empecinado en da,r vida á lo que, herido para siem
pre de muerte, vivirá sólo en el alma de los adoradores de lo 
bello; mas no dando fmtos que se le asemejen, ni menos co· 
rrespondientea al vigor de los que, por la gloria de ese ideal, 
aun su propio ingenio sacrifican! Corneille, lhcine, MoliérL>, 
Moliére sobre todo, y Ctlántos otros más habr!anse encumbra
do sabe Dios á qué altura, sin esta fatal tendencia á vivir so
lo entre antiguos o-riegos y romanos. Y á la larga ¡,no son el 
cansancio y el dcs'lH"ecio resultado forzoso de la2 copias ó las 
imitaciones~ Y qu6 decir de los imitadores do imitadores, de 
esos calcos impertinentes, con que hasta la Yejez nos han de a
brumar nuestros versistas? [1] Hasta en la 111Ú51ica, Sil vio, las 
eternas variacionE.'s sobre un tema conocido, ni siemprll son 
felices, ni sabida la melodía del primer maestro, hay una. so
la que por último no fastidie. 

La aparición, pues, y la propagación del Cristianismo, la i
rrupción de hordas bárbaras en teda Europa, la formación de 
nuevas naciones con leyes y costum bre11 en nada parecidas á las 
dominantes en los tiempos mitológicos; tenlan forzosamente 
que imprimir otro carácter ú la literatura, y sin que e~ nada 
cambiaRen las leyes eternas de lo bello, otro necesm:lamen
te tenía que ser •u fondo y aun su forma no po~o modificada, 
&Caprichosa por esto, extravagante, desproporcwnadaf campo 
únicamente de vampiros, vestiglos y duendes; de estupendos 
é incesantes milao-ros como en la edad media, de irregularida
des monstrnosas, de creaciones absurdas1 y siempre en fin re· 
voltosa hasta en ~us figuras, como, por ejemplo, cuando com
para á la luna con el punto que lleva la i, al contemplarla des
de el pie del campanario de Notre-~Dame~ Allí est~ el error1 
alll las exao-eraciones de los combatientes; exageraciOnes y e
rrores que ~on la victoria desaparecen. Y cnga la orig~nali~ad1 
la audacia en la concepción, la osadía muchas Yeces mcre1ble 
en el asunto y el desempeño; no haya feo ni hermoso excluido 

-1· p )caa son las porclucQioncs de lil![em. en quo no est<J vi~ible ~u ten~ 
deucü\ ú In imitación. 



EL ARGOS. 

Guayaquil, Febrero 19 ele lSDO. 
Señor Redactor de ''El Argos". 

Amigo m!o: 



EL ARGOS. 
gre~? N acion.al. Su ·reuni6n anticipada se cncarnÍila á la apro-¡ vindicarse de una manera cumplida; así lo esperamos• 
~a.:wn y sanc16n del contr~to. ~nagno, del contrato d' Oksza- pues que el anonimista Terencio, 110 puede ser sin~ 
S"Iey Kowsky-Chnm?eres-~e~Ieres, &. &. & .. &. &: &. e~ un infame, pngado por la "Sociedad de la A O• 

La Junta de Crédito Publico á cuya considerac16n se han 11·" , d -" <.l , 1 1 1 · · · rg 
sometido las propuestas no tie¡1e facultad, segun el decir de a ' pala e1 en er á os ac rone~ ,Y para lDJUnar á 
<l!Jienes saben más que nosotros de este embrollo no tiene Í>L- los h~mbres que como no<>otros VInmoa para arrancar 
cnJtnd, repito, para negociar em.préstitos nuevos; ni r~rroca- la ~aseara á loa malvados, presentándolos en toda su 
rr~lt's, .ni nada, nada que no sea el arreglo de la llamada hornble desnudez. He aquí aquella carta: 
Deuda Inglesa. ".Marzo 1 o de 1890.-Mi estimado y muy considerado 

Por hoy, n~da más que esto sobre el !amosí~imo contrato; Sr. Argos:-Tengo encargo de cleeirle que no ha"'a U. 
eon más ~studto y más calma, me concretaré 6. decir algu sobre caso de las picardías, torpezas y calumnias de T~·en
a~ proyecto.-- _redentor. Conste, entro tanto, que se está cio el cual es el consabido Diputado JlOl' Bolíva1· que 
VIOlando ]a ley. ' l Q d d ' ' Auerr' • h bl .1 b 1 t d lít' 

1 
d , en e on:.{reso e l. 888, efeud1ó n capa y espada el 

"-~ 1~ a 111 e so ro e es a o po 1co genera · o ,as t .1 d - 1 · facultad•• hoy m's E t a· . ' , cont1·a o u e sus ueuos, para sm· ue"'O empresano -• ~., " que nunca x raot· manas; pero sena B 1 ' d · U ' "' · · ' · 
llenar la~ columnas de "El Argo•" con s'lo · . ·t nena sa u u, y es precie . a ese ... de EmiliO Uqul• 

•. • u m1~ cscn oe. ll ,. [· 1. T . ú: ]• F',. d "J . , Huta ot1·o dí&, qnendo amigo mío, a~, a ms e1e c10 .- 1.ma o.- U\eual. -
ALClDES. 

CP .ALArJJCRAB @E )rf .A. ]Y ArBI. 

CLAMOR DE UN PUEBLo.-Personas muy caracterizrtdas 
de Jipijapa, se han serviJo diri,.imos una carta colee· 
tiva eu los términos más honros~s para nosotros y eu. 
caminada principalmente á suplicarnos que h·•blemos 
en favor . de la reorganización del ''Colegio Bolívar• en 

LA MENTIRA OFICIAL. esa lo~ahdad, y que basta ~gost~ del año pasado per· 
Toda mentira. es una infracción de la verdad, y é11• manaCIÓ regularmente serv1do, s1endo el único esta. 

tn, como es sabido, es la base de las relaciones socia· blecim;ento de educación secundaria en el importante 
les. Si de cualquier manera se falta á la verdad re- cantón de Jipijapa. iPor qué mandó el Pode1· Ejecu· 
sulta_indefectiblemente que se alteran y subsisten ~sas tivo cerrarlo á Jn. primera insinuación (le un Jefe Po· 
relacwnes, que á su vez, son los hilos de la vida civi· lític? por ventura igno~ante ó e1~~migo del puebl•>ª 
lizada. Por esto es que la mentira, no sólo es un pe- Lástima es qn~ el, D1·. B lores hubwse cediuo al infor· 
cado grave en la religión, sino un crimen afrentoso me de una autoriuad mal intencionada sin consultar 
entre los hombres de buen sentido. Ahora bien, esta las conveniencias sociales y sin advertir' que el "Uole· 
_es la aprecia_ción de_ cualquiera mentira de cualquiera; gio Bolívar" ~n Jipijapa, por lo mismo que no el!tá regen· 
pero la mentira ofic1al, la mentira de los conductores t~do por fdrmle~, meredce ~ás respeto y atención; porqne, 
de la autoridad, constituida para el buen régimen de t1ene que ar más tar e nrtuosos ciudadano~ hombres 
esas relaciones sociales, es ya un crimen imperdona- útiles á la República. Cuando se reuna !'1 'Congreso, 
ble, no solo por lo indecoroso de su naturaleza, sino trataremos de este Colegio con más detenimiento; y 
por los graves daños que causa á la sociedad y á los basta tanto los r<!spetableil Sres. que se han servido di· 
particulares. Iigirse á nosotros, reciban nuestras mág sinceras gracias 

Tal ha sido precisamente la que se inventó, hace Y la promesa que le_s hacemos de ocuparnos de Jipijapa 
poco, acerca de que había gran peligro de que 118 a- con toda pre:ferenCJa. 
tentara contra el orden público; mentira inventada en coNGRESo.-Es ya un hecho fuera de toJa. duda, que 
regiones oficiales, sólo para tener ocasión, según las el Presidente de la República ha convocado el Con· 
malas lenguas, de extender la ávida mano del ¡.¡ecula- greso extrordinario para el 15 de Mayo próximo; y 
do sobre las exhaustas arcas del erario, corno en aunque nosotros, en consideración á la pobreza del te· 
antaño era costumbre corriente. En el día, gracias á soro público, habríamos deseado que el Ejecutivo se 
la confianza pública, nadie cree que tenga la menor contente con sólo el Congreso ordinario; tenemos al 
parte en ella, el Jefe del Estado, pero en cambio to- propio tiempo que gum·dar silencio por otml> cousiJe. 
dos están dispuestos á sospechar que la teng\ln sus raciones c~e altbima importancia, qne ind nd.lblemeute 
adláteres, en especial los parientes colocados en altos son las m1smas que han pesado en el · áuin10 del Sr. 
puestos, tan altos que a pesar de estar de sobornal, ~!ore~, para convocar un Con~reso en la peor rle las 
ee han hecho más pesados que la carga. s1tuacwnes ecooómieas, que jamás hubiese eont.empJa. 

Estas consideraciones vienen á acreditar una vez do el Ecuador. Pero está hecho; en el Cou~'reso ex
más, que las mentiras oficiales, 8011 las más funestas t1·aordinario, lo mismo que en el ·ordinario, va"'á jugar
á la sociedad, y que el nepotismo es la :fi v¡ueza más se la suerte futura de nuestra Pati·ia; y como nunca, 
perniciosa de nuestros altos Poderes. Por lo cual ha- todos los ecuatorianos están pendientes de los labios 
go la moción para que se considere y s~tncione ~u el de cada uno de lo~ honorable~> representantes del pne· 
próximo Congreso: que se adopte la ley de Chile blo; Y nunca también como ahora, l0t< Senadores y Di· 
pro~ibiendo á esos altos Poderes, que empleen & su~ putados se hallan sujetos á la más dura prueb •: vamos 
parientes hasta _el cuarto gmdo de consanguJDitlad y á conocer á ~uestros hombres; vm?os á >erlos depu
segund? de afinidad. Los pueblos no quieren tener si- rados en el cnsol. de la ~onra Patna; y los que de en
no un Jefe, y no una familia reinante como en las 1 tre ellos salgan 1~ esos, sm hv.berse dobleg ••lo ante el 
Monarquías. La Nación solo apetece por unanimitiafl, poder del oro Vll, que ~eg?mmente ha de derrama.rse 
que s~ sostenga el orden constitucional, y qLJe no se de un ~~~do oculto porlos Juteres1Hlos en la aceptaCión 
la obhgue á. conmoverse, ni corromperse, imitando á 1 de los JU!cuos c.ontratos que todo. el mnn~o Rabe, lus 
El Celoso Impertinente de Cervantes. honorables, det·lmos, que despreeien el brdlo del oro 

He decho -PuBLIO. corruptor, ésos serán los que mtí.s tar<le pueJan decir 
' c.on la mano en el corazón y la frente altiva: "nosotros 

CABOS SUELTOS. 

Sin hacernos responsables, publicamos á continuación 
~a carta ;.'nónima que re~ibimos anoche por el correo 
IntermediO d11 Guayaqml. El Sr. Dr. Uquílla¡¡ sabrá 

libertamos á la Pat1ia del abi;;mo sin f(mdo en que 
querían hundirla muchos de sus propios hijos asocia
dos con extranjeros que no tienen otro dios que el oro 
ni más ley que el egoísmo! 


	ARG_6_Page_1
	ARG_6_Page_2
	ARG_6_Page_3
	ARG_6_Page_4

